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-6mde dB la sal. á la 1111 carbono á la del osi-1 
11"'9, lu alleorbe é irieo,pon á n ollra. Nues 
ilma bum&Ra eo nueetro ~e,pe ierres1ré, en 
Titlt'r:1, sigue sio dane cuetlla de ello todo 
mu..- de timas elementales que forman 1• po 
lea conslituyenles de su euerpo. La maleria 
es una soelaftCia absolu111meo1e sólida y -
La sustaneia no 1iene·impol'lllncia. De DD ntom 
al otro hay un weio imMnso rela1ivamellle 
tamaño de los mismos. Al íreole de l,¡s diver: 
centros de faen:ás consti1uyen1es que forman 
cuerpo humano, el alma humana gobierna IOd 
lasalmas gangliooariasqoe le están subordinad 

Qu&RPS- - Coo6eso, mi profundo profes 
que no comprendo con claridad esta teoría. 

Lu!IP. - Por eso os la explicaré coa uo eje 
plo que os la presen~,rá como un h,cho. 
· Oo,uus. - ¡ Como un bechó f Sel'iais 
una reencaroacion de la prince;;a Scheezarada 
me h&beis fascinado en un ,ouevo cnenio de 

Mil 11 Una Sod,,, I 

IV - . 
Lnu. -Ántes de bah« sido .,,bol ~n1M1ú, 

hace quince siglos, en el mundo anular de la 
cons1elaeion del Cisne, íoi , baee i,400 ,oos 
próximamenle, habitanle del si!lletlla 6 (TMI#) c6e 
l)rion. Conoceis '! habeis admirado mochas Yeces 

nmigo esta rica ronstelacion. La estrella 6 • 

. eocOtD&ra debajo de la E..cpoda suspendida al Cin­
~on y brilla al margen de la famosa nebulosa. 

baila mucho mas próximo á las regiones ce­
en que nos ballalllos que esa nebulosa 

mergida á lo léjos en los cielos. Tarda su los 
400 años en atrovesar la distancia que la aepara 

Capella, donde está siwado siempre mi obsel'­
ioiio, ponlO alredor del cual gnivita nuestra 

nveuacioo. 
isle sistema de e de Orion es uno de los mas 

· lares que existen en la bóveda celeste, 
variada y rica en joyas. Consta de cualrO so-
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le8 prlncipelee colocado& en caadrililelV. Dos de 
1111>1 eolet que forman lo que podria llamar la 
base del cuadri" 1ero, esl4o acompañadoe además 
rmo por un sol y el olrO por dos. En rigor es 
pues un sistema de siele solea alrededor de los 
c!llalee gravilan planelas habilados. 

Ballábsme entonces en un planela que giraba 
alrededor de un sol de segundo órden. Este gira 
alrededor de uno de los cuatro soles principales 
que i ■u v¿z gira, como los demás alrededor de 
un centro de grandad invisible colocado en el 
inlerior del cuadrilátero. No seguiré hablándoos 
de esos 111ovimien10s; debeis conocerlos por la 
mecánica celeste. 

Ballábame pues alumbrado y calenlado en mi 
planeta por siele soles á un tiempo : por uno 
mayor y mas radiante al parecer que los seis 
restantes, por hallarse mas cerca de :Oi ; por oo 
segundo ·muy grande y brillanle tambien ; por 
tres medianos y por dos pequeños gemelos. Mi 
sol principal era de color azul cobaho; mi se­
gundo naranjado, los tres pequeños blancos y 
los doa últirros asemejaban á dos ojos de rubí. 

Ooous. - ¡ Es detir que en el cielo exisl 
aemejantes soles lle colores , dobles y molli­
p1es· 1 

EL 010 'f .IL OIDO. W 

Lon11. - Los hay en grao cantidad. El Ñ8'ema 

que os hablo entre o&ivs es l'.onocido por loe 
nomos de la Tierra, que cuentan ahora i 

lares en ■us calál<>tlOS los sislemas de estrellu 
es, mulliples y de colore;,. Podeis compro­

rlo vos mismo con el telescopio. 
En el planeta de Orion de que be hablado poco 

1 los, eéres ni son vegelales ni animales. No 
dieran 1eoer cabida en ninguna clasi6cacion de 
vida lerrestre, ni siquiera en una de lu doe. 

des divisiones del reino vegetal y animal. 
sé verdaderamente á que compararlos para 

una idea de su forma. 
Babeis visto en los jardines botánicos el cirio 
nleSCo, el =eiu giganlew 1 

.EIBIIS. - No me es desconocido esle vege• 
So nombre procede de su semejanza con 10& 

de tres ó mas ramas que se encienden en 
plos. 

o. - Pues como os decia, los hombres 
Orionis se asemejan algo :1 aquella íonna. 

bargo se mueven lentamente y permanecen 
por un procedimiento de succion, como 
a. La parte inferior de su tallo venical, la 

eetribs en tierra extiende ligeramente a la 
de las estrellas de mar unos pequeño■ 

IS. 
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apéndices que se clavan en el suelo haciendo el 
1acio. 

Esos seres caminan en manadas y cambian de 
Jati1ud segun los climas. 

A-hora os hablaré de lo mas curio~o de su orga• 
nizacion y que ¡,ruclJa eYidentemenle el principio 
de que os halJlaha ántcs relativo á la reunion de 
alrr.as elemenl.lle5 en el cuerpo humano. 

Habiendo examinado aquel mando, en el Cl\31 
vi,·í hace '!,400 añ(ls y c~ya luz emplea dicho 
1iempo en llegar hasta aquí, me reconocí en uno 
de aquellosséres.11:illóbame solo, de pié, en medio 
de un ['aisaje oiíónico. Me miraba, acordandome 
del tiempo remoto en,qne habitaba aquel mundo. 
Entónces era yo semejante á un vege.tal de diez 
metros de aho, sin hojas ni flores y constaba 1ao 
solo de un Lallo cilindr'it:o terminado en su p:1r&e 

superior por mucllJ:: ramas ó brazos :i. la manera 
de candelabro. F.I diámetro del tallo central, comer 
el de las ramas podía tener un pié. El extremo 
superior del tallo y <le las ramas halláhase co}"Q­
nado con una diadema de franjas argentinas. • 

De pronto ,·eo á ese sér agitar sus ramas-y di­
sipar.;c. 

Entonces recordé que en dicho mundo :ae vea 
con frecuencia indfriduos buenos y sanos que• 
deshacen literalmenle de promo. 

LAS ALMAS Y LOS ATOMOS. 

Las moléculas q.ue les constituyen caen todas 
juntas á tierra. Cesa de existir personalmente el 
individuo pues sus moléculas se derraman en el 
suelo y se di~persan. 

Qo.+:REl'\s, - ¡ Cómo si dcjéramos se ~eparan y 
se van á hacer novillos! 

Lnn:x. - Una cosa parecida. Recuerdo que 
esa dcscomposicion del cuerpo sucede con mucha 
frecuencia durante la vid1. Á yeces es el resultado 
de un disgusto, otras del cansancio, otras un 
desl(uilibrio entre las direrentes partes del orga­
nismo. S1, existe integralmente, como lo estais 
ahora, y dcspues de pronlo se encuenLra uno 
reducido á su mas simple expresion'. La molécula• 
central que esencialmrnte os constituye se :,Íente 
bajar á consecuencia de la caída de sus ~1ermanas 
a lo largo de los miembros y liega á la superficie 
del suelo, solit.aria é independienie. 

Qu.iEREXS, - Ese modo de desaparecer seria á 
'Veces un procedimiento muy cómodo en este 
mundo. Para salir de una situacion apurada, por 
ejemplo de ana escena conyugal á lo Moliere, de 

· un mal cuarto de hora como el de Rabelais ó de 
un t~nsito doloroso como el de la escalera de un 
cadalso, bastaría con no sugetar ya uno sus áto­
mos constituyentes y •• : .. baen3s nochea. 
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Lu.HE:-i. - Toma:is la cosa :i chanza; pero os 
aseguro que su realidad es incontesl.able. Existiría 
en la Tierra como en el planeta de Orion, si n~ 
in,perase tanto en vosotros el principio de auto­
ridad. Elementalmente puede decirse que existe 
ya. Vuestro cuerpo está formado por moléculas 
animadas . Segun ha dicho uno de vuestros fisió­
logos mas eminente, vuestra médula espinal es 
una série lineal de centros independientes y 
gobernados á un tiempo. Las parles esenciales 
que componen vuestra sangre, vueslra carne y 
vuestros huesos están en r1 mismo caso. Son pro­
vinrias con una admioistracioa autonómica, pero 
'!;ometidas á una autoridad superior. 

El funcionamiento de esta autoridad superior 
es una condicion de la vida humana, condicioo 
que es ménos e,cl•1siva en los animales iníeriores. 
Debajo de cada anillo del gusano llamado lombriz, 
existe un gusano entero, de modo que una lom­
briz representa una série de seres semejantes que 
forman una verdadera sociedad de cooperacion 
vi1al. Cortado en anillos, el gusano forma otros 
!antos individuos independientes. En la ténia ó 
lombriz solitaria, la cabeza es de mayor impor­
tancia que lo res!anle y posee como las plantas, 
la facultad de reprcducir el resto del cuerpo que 

LOS SOLES !IULTIPLES Y COLORIADOS. fl9 

ha poJido ser separado. La sanguijuela es un 
ser formado igualmente de individuos soldados 
entre sí. Cortit11Jola en anillos de cinco en cinco 
obtendríamos otras tantas sanguijuelas. Del mismo 
modo que la rama brota del árbol, lo mismo que 
la pata del cangrejo ó la cola del lagarto vuelven 
á formarse por sí solas. En realidad los animales 
vertebrados como el hombre por ejemplo están 
compuestos en su árbol esencial (la médula espinal 
y su extension superior en el cerebro) de segmen-
tos superpuestos unos á otros, de centros ner­
viosos, dotado cada uno de ellos de una alma 
elemental. 

La ley de autoridad en accion en la Tierra ha 
determinado en la série animal una division pre-

- pondcrante. EsLais compuestos de una mullitud 
de séres agrupados y dominados por la alraccion 
plástica de vuestra alma personal que desde el 
centro de vuestro sór, ha Formado vuestro cuerpo 
desJe el embrion y ha reunido alrededor suyo, 
eo su microcosmo, lodo un mundo de seres que 
no tienen aun conciencia de su individuadi­
dad. 

Qu,eaENB. - En el planeta de O, ion la natura­
leza misma se halla entonces en el edtado de re­
pública absoluta f 
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LuMEN. - República gobernada por la ley. 
QuJERENS. - ¿ Pero cuando un ser se encuentra 

descompuesto de ese modo, cómo puede de pronLo 
reconstituirsfl integramenle? 

LUMEN. - ¿ Por la voluntad y con frecuencia 
sin el menor esfuerzo y por un deseo hasta 
furtivo. No por hallarse separadas <le la molécula 

· cerebral las corpo1·ales, dejan de estar siempre 
u11idas á ella íntimamente. En un momento 
dado, se reunen y vuelve11 á tomar cada uoasu si-

~ tio. La molécula directora atrae á las demás á dis- • 
1.ancia,como el iman atrae las limaduras de hierro. 

Qu.ERENS. - Ya me estoy yo imaginando ver 
á ese ejercito liliputiense sorprendido de ré'penle 
por un silbido y estrechándose al centro, orga­
mzar 13: reunion de lodos esos soldaditos, los 
cuales trepando ágilmente unos sobre otro'! llegan 
en un abrir y cerrar de ojos á formar de nuevo 
el hombre- cirio que me habais descrito. - En 
verdad que es preciso dejar la Tierra para ver 
semPjantes novedades 1 

Lo:uEN. - 1uzgais aun de la 11aturalt za uni­
versal por el átomo que teneis á la vista y solo 
podeis comprender los hechos que entran en la 
esfera de vuestras observaciones. Pero, os lo 
repito, la Tierra no es el tipo del cmirerso. 
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Aquel mundo de O Orionis, con sus siete soles 
gira1orios se halla poblado por un sistemaorgánico 
análoµ,o al que os acabo de deümr. En él viví 
hace 2400 años y en él me vuelvo á ver ahora 
en razon del Liempo que tarda la illz para llegar 
de8de aquel punto del espacio hasta Capella. En 
él conocí el espirito que en este siglo incaroó en 
la Tierra y pubJicó sus estudios bajo el nombre 

, de Allan- Kardec. Durante nue~tra exi~tencia 
terrerial, no recordáLamos habernos conoc1do, 
pero con tod0 nos sentíamos á veces atraídos el 
uno al otro por identidad de ideas y senti­
mientos. Ahora qµe ha vuelto como yo al mundo 
de los espíritus, se acuerda tambien de la singu­
lar república de Orion y puede verla de nuevo. 
Sr, muy singular y sin embargo es un hecho. E1? 
nuestl'O pobre planeta no teneis idea siquiera 
de la diversidad inimaginable que separa los 
mundos l.anto en su geologia como en su fisiolo­
gía orgánica. Estas conferencias pueden servir 
para ilustraros sobre este hecho general tan 
importante para formaros una idea del universo. 

Pero la gran enseñanza científica que de estas 
conferenci:1s podreis sacar, es el consiüerar que 
la luz es el modo de trasmision de la historia 
universal. Con la poderosa facultad visual de que 
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gozamos aquí, podemos distinguir la superficie 
de los mundos lejanos. El ojo de nuestro peria­
piritu no es como el del cuerpo. En esre lós 
rayos divergen, de manera que un cuerpo muy 
pe,¡ueño colocado muy cerca del ojo llena el 
espacio de dos rayos, micnlras que á mayor 
disiancia un cuerpo mayor se hace necesario 
para llenare( espacio proporcionalmente acrecen­
tado que separa los mismos rayos. Por el con­
tra, io en nues1ro ojo los rayos visuales entran 
en lineas paralelas, de suerte que vemos cada 
objeto en su verdadero tamaño y en su usual 
proporcion, sin que en su <limen:-ion aparente 
influya para nada la distancia-. No vemos por 
complelo riertos objetos grandes, sino tan solo 
secciones proporcion11das á la abertura de nuestra 
enina especial, y esas parles son visibles para 
nosotros <'On igual cl3ridad á cualquier distancia 
(cuando no no:. lo impide la atmósfera) y distin­
guimos perfectamente un árbol <:>n una pradera 
de un cuerpo celeste la.o lejano como 8 de Orion 
lo está de Capella. 

Por 01ra parte, en \'irtud d.! la ley de trasm, 
sion sucesiva de la luz, todos los acontecimientos 
de la naturalna, la historia de todos los mundos, 
se bailan derramados en el espacio como el 
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cuadro universal mas verdadero y mas gran­
dioso Je la náturaleza entera. 

Pronto llegará-la aurora que ahuyeñta los espi-
' . ritus y disip3rá nuestra conversac1on como se 
desvane,~e la luz de Vénus al aproximarse el dia 
en la Tierr3. Hubiérame complacido no obstante 
en añadir á lo que llevo dicho una observacion 
muy importonte sacada de las mismas que os he 
hecho ya. Es la siguiente : Si partieseis de la 
Tierra en el momento en que brota un rehimpago 
y viajarJis durante una hora ó mas _con la velo­
cidad de la luz, veriais el rayo tanto tiempo como 
lo .mirarais. Este hecho se deduce de los princi­
pios sen1aJos anteriormente. Pero si en vez <le 
alejaros exactamente con la velocidad de la luz 
lo hicierais con menor velocidad, po<lriais obser,·ar 

siguiente : Supongurnos que este viaje de ale-
jamiento de la Tierra dura te un minuto y que ~Ir~­
lámpago dura un milésimo de segundo. llub1cra1s 
~tónces continuado viéndolo durante 60,000 
Yeces su duracion. En nue;;tro primer :mpuc;;to 
nll! viaje es identico ol de la luz, pues habiend_o 
11rdado esta 60,000 decimos de segundo para 1r 
de la Tierra al espacio en que os encontrarais, 
nuestro ,·iaje y el suyo han sido simultáneos. 
Pero si en vez de volver precisamente en la 
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misma velocidad que la luz, lo hubierai~ hecho 
mas despacio y hubierais empleado, por ejem­
plo, un milésino de segundo mas para llegar al 
mismo punto, en vez de ver siempre el mismo' 
momento del relámpago, hubierais visto sucesi­
vamente los diversos momentos que constituyen 
la duracion total del mismo, igual á un milésimo 
de segundo. En ese minuto entero hubierais tenido 
el tiempo de ver primeramente el principio del 
relámpago, analizar su desarrollo, sus fases y la 
continuacion hasta su fin. Concebid entónces que 
porten.tosos descubrimientos se podrían hacer en 
la naturaleza intima del relámpago aumentado 
60,000 veces en el órden de su duracion ! Qué 
batallas tan espantosas lendriais tiempo de des-, 
cubrir en sus llamas! ¡ Qué pendemonium ! 
¡ Qué siniestros átomos 1 ¡ Qué mundo oculto por su 
fugacidad á los imperfectos ojos de los mortales! 

Cuando viajais con la velocidad de la luz, Yeis 
constantemente el cuadro que existia en el mo­
mento de vuestra marcha. Si os arrebalan un año 
con igual velocidad por un año, teodreis el mismo , 
acontecimiento á la vista. Pero si para ver mejor' 
un hecho que no hubiera durado mas que algunos 
segundos, como por ejemplo la caída de una mon­
taña, una avalancha, uó terremoto, partis paro 

LA CO.UU:-IB. 

ver el principio de la catástrofe y retra,sando un 
poco vuestros pasos con relacion á lo_s ~e _la l~z, 
para no ver constantemente aquel prmc1p10 sino 
el primer momento que siguió, despues el s~g~n<lo 
v así sucesi ;'aIJJente, de modo qne no llegue1s a ver 
;l fin sino una despues <le un exároen dé una 
hora siguiendo easi á la luz : el hecho para: vos 
habrá durado una hora en vez de algunos segun­
dos, vereis las rocas ó las piedras suspens'.ls en el' 
aire y _de este modo podreis daros cuenta del ~od~ 
como tuvo lugar el fenómeno, y de todos sus mc,-

dentes. 
Veo en nuestro pensamiento que comparais 

este procedimieolo al de un micro::copi~ que 
aumentase el tiempo. Es exactamente lo mismo. 
De este modo vemos el tiempo aumentado. Este 
procedimiento no puede recibir en rigor el no~­
bre de microscopio sino mas bien el de cronoscopw, 
ó de cronotele-scopo (ver el ~empo desde _ lé-

jo::). 
La duracion de un reinado puede aumentarse 

por el mismo procedimienlo á gusto de un par-
, lido polilico. As4 por ejemplo á Napoleon II _que 

no reino mas r¡•te tres horas, podía vérsele rernar 
doranle quince año3 sucesivamente, estmliando 
los 180 minutos que forman las tres horas lanlCI 
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como 180 meses, alejandose de la Tierra con una 
velocidad algo ménos que la de la luz, de modo 
que partiendo e~ el primer minulo en que las 
Cám~ras reconocieron á Napoleon II no ilegarei s 
al último minuto de su reinado ficticio, sino des­
pues de quince años. Veriais cada minuto du -
rante un mes y cada segundo durante doce horas . . 

El final de este coloquio, mi querido Qurerens, 
está en su priñcipio. Os quería enseñar que la 
ley física de trasmision sucesiva de la Luz en el 
espacio es uno de los elementos fu11dame11tales de 
lfls condiciones de la i·ida efema. Por esta ley 
cualquier acontecimiento es imperecedero y el 
pa ado está siempre presente. La imágen de la 
Tierra de hace 6000 años se halla act11almente en 
el espacio, á la distancia que la luz recorre en 
6000 año5; los mundos situados en aquella re­
gion ven la Tierra en aquella época. Podemos 
volver á ver nuestra propia existencia directa­
mente, y nuestras diversas exi.,tencias anteriores¡ 
para esto basta hallarse á una distancia conveniente 
de los mundos en que hemos vivido. Veis estrellas 
desde la Tierra que ya no existen, porque se 
extinguieron despues de haber emitido los rayos 
luminosos que solo ahora llegan hasta vosotros; 
ae la misma manera que podríais recibir la vzo 

; 

• EL OJO Y LA VISTA. 

de un hombre Irjano, el cual pudiera haber muerto 
ántes del momento en que le ois, si hubiese sido 
herido, por ejemplo de apoplegia en el momento 
de lanzar su grito. . 

Mucho celebro que este cuadro me haya permi­
tido trazáros al mismo tiempo el dt> la diversidad 
de esas existencias y de la posibilidad de formas 
vivientes desconocidas en la Tierra. En esto tam­
bien las revelaciones de Urania son mayores y 
mas profundas que las de todas sus hermanas. 
La Tierm no es mas que 1.m átomo en el U11iverso. 

Aquí me detengo; todas estas numerosas y 
diversas aplicaciones de las leyes de 1a Luz, os 
habían pasado inadyertidas. En la Tierra, en 
esa caverna oscura tan juiciosamente calificada 
por Platon, vegetais en la ignorancia de las fuerzas 
gigantescas que obran en el universo. Dia llegará 
en que la ciencia física descubra en la luz ei 
principio de todo movimiento y la razon íntima 
de las cosas. De algunos años á esta parte el aná­
lisis espectral os ha hecho ver en un rayo lumi­
noso procedente del Sol ó de una estrella fas 
sustancias que consti Luyen ese soló aquella estre­
lla; podreis determinar ya á través de una 
distancia de millones y trillones de leguas, la 
naturaleza de los cuerpos celestes, cuyo rayo 
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los c:ellebrales J de s111 nmifu:aciones <>fJlicaa. 
OU'o carácler preci10 de Ja orgaoizacin• viLal 

mondo .SiriG. ansill&e en q•e et alma p~ 
~ de cuerpo sin pasar f18r ;e( traece 

la maerte, desags-adable las mas de fas veces 
siempre wce. Utt sáWo .. oe ea ,ralaajado ..... 
vida • la iostrucoioa de la t.mnidad y ve • 

el lérmiao ~ sus 4ias sin hahm- ,_..ido 
inar su aoWes empresas, puede canrbiat 

cuerpo coo un jéven adolescente y eepeur 
nueva vida, mas ú,il aun lfU6 11 prilllera. 
cpl8' lm8l lagar ella &nolllligacion ltuea 

~limieolo del adoleBcente y la epe,aciDa. 
llllilPléllic" :a 4e • médico oompr1•1 Se ta a 
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veces dos seres, unidos por los mas dulces y 

fuertes lazos del amor, verificar semejan le cambio 
de cuerpo despues de muchos años de union : 
el alma del esposo pasa ha babilar el cuerpo de la 
esposa, y vice-versa, por el reslo de la vida. Es 
indudable que asi la experiencia intima de la vida 
se hace mas completa para cada uno de los 
cónyugues. Ese sistema de Sirio es mas adelantado 
que este y espero que en él tenga lugar mi 
próxima existencia corporal. 

No es mi objeto hablaros de los mundos quepo­
dría habitar en el porvenir; era solo daros á cono­
cer los que he habitado en el pasado, Por ello 
podreis entrever la iocommesurable diversidad 
que exisle en los productos animados de lodos 
los sistemas solares diseminados en el espacio. 

Al acompañarme en espíritu en ese viaje 
intersideral, habeis pasado algunas horas léjos de 
la Tierra. Bueno es á veces aislarse de esle modo 
en los celestes senderos. El alma se posee mejor 
así y en sus reflexiones solitarias penetra profun­
damente á través de la realidad universal. La 
humanidad terrestre, lo compraodeis may bien, 
es, en lo moral, como en lo físico la resultante de 
las fuerzas virtuales de la Tierra. La forma hu­
mana, la estatura, el peso, dependen de es1as 
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fuerzas . Las funciones orgánicas están determi ­
nadas por el planeta. Si la vida se divide ahí en 
trabajo y en descanso, en actividad y en sueño 
es por la rotacioo del globo que produce la noche ; 
en los globos luminosos ó iluminados por muchos 
soles alternativos, no se duerme. Si se come y se 
bebe aquí es por el estado imperfecto dA 1• at­
mósfera, El cuerpo de los seres que no comen no 
se halla construido como el vuestro, pueslo que no 
necesita ni estómago ni vientre. El ojo 1errenal 
os hace ver el universo de cierlo modo : el ojo 
satúrneo vé de muy distinta manera· existen 

' ' 
s~nttdos que perciben cosas que no podeis perci-
bir Y que ven la naturaleza de muy diferente ma­
nera tambien. Cada mundo se halla habitado por 
razas esencialmente diferentes y que á ve~es no 
son ni animales ni vegetales. Existen hombres de 
lodas las formas posibles, de todos tamaños de 
lodos los pesos, de lodos colores, de lodas se~sa­
ciooes y de lodos los caracteres. El universo es 
infinito. Nuestra existencia terrenal no es mas 
que una faz en el infinilo. Una diversidad ina­
gotableenriquece_¡¡se campo maravilloso del eterno 
Sembrador. 

La misioo de la ciencia es el estudiar lo que 
los sentidos terrenales son capaces de percibir. 

14 
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La mision de la filosofo, es !-01 mar la síntesis de • 
todas las nociones concretas y determinad,s y 
ensanchar la esfera Je! pensamienw. Ahora 
querido y terrenal amigo mio, SAbeis ya lo que 
es la 'í,erra en el universo, salJeis elementalmente 
lo que es el Cielo, y sabeis tambien lo 41ue es la 
,•;n• y lo que es la MuerLe, 

Pero la reíraceion de la atm1isfent terrestre 
extiende mas allá del Zénit la luz emanada del 
S,,I lejano. Los vibraciones del dia no me permi­
'"" ya poder continuar hablandoos. Adios dulce 
aniigo mio. Adios ! ó por mejor decir : Hasta la 
,·isla. Grandes aconu,cimien1os se preparan en el 
µlobo que babitais. Dcspucs de la tempestad, 
volveré tal vez, por última vez para daros prueba 
del cariño que os profeso. Despucs mas tarde, 
cuando ha,ais cesado de vivir en ese planeta de 
prueba ; saldré á vue•lro eooueotro y baremos 
juntos un viaje real á lral'és de los espléndidos é 
indescriptiblea paisajes de la iomen.idad. En los 
mas iemer:irios,sueños de ,-uestra, imagioacion, 
jamás os formareis una idea, ni siquiera aproxi­
mada, de las porlelllosas curiosidades, de las 
maravillas inimaginables que os esperan. 
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